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DEVOTA NOVENA

EN HONOR

DEL BEATO JOSE ORIOL,

CLÉRIGO BARCELONÉS.
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Aclamado nuevo Thaumaturgo de es-

tos, últimos siglos, para implorar su

intercesión en Jas necesidades espi-

rituales y corporales.

Por el B . D. jT. L, A

.

MÉXICO-. 1821.

Imprenta de Don Mariano Ontiveros



Os ruego que seáis mis imitado-

res., como yo lo he sido de Cristo.

San Pablo epíst. i. ad Corint.

cap. 4. v. 16,



INTRODUCCION*.

uestro Omnipotente Dios que

reparte entre sus escogidos ya este,

ya el otro don, para que su Iglesia

Santa sea por todos ellos gloriosamen-

te honrada, para general consuelo de

los fieles, se dignó darnos en el Bea-

to José Oriol un dechado portento-

so de la mas rigorosa abstinencia, é

hizo resplandecer en él del modo
mas enérgico, el admirable don de

curar enfermos. No se extinguió en

su muerte tan portentosa virtud: si-

gue y seguirá, según su promesa, be-

neficiando á cuantos con viva fe lo

invocaren. Pero sepan los que quie-

ran valerse de sil patrocinio, que es-

te Varón prodigioso no socorred las >/f

necesidades, ni sanará las dolencias

de los que tuvieren manchada su con-

ciencia con alguna culpa grave. Pre-
Zj i O

vénganse sus devotos con los santos

Sacramentos de confesión y cornil-

nion, cuando quieran interesar su



valimiento con el Dador de todobíen:

y si practicadas estas diligencias no
consiguieren el remedio de su ne-

cesidad, resígnense humildes con la

voluntad divina, é infieran que así les

conviene para que vivan en gracia de

Dios v consigan la salud eterna.

Ofrezco al público esta Novena
que compuse para mi uso privado,

para que se extienda y propague la

devoción al Beato. Podrá hacerse en

los nueve dias antes de su festividad,

que es á 28 de marzo, ó cuando lá

necesidad lo pidiere. El mayor ob-

sequio que pueden hacer al Beato Jo-

sé Oriol sus devotos, es procurar su

imitación. Con este fin pongo para

cada dia una reflexión sobre un tex-

to de la Escritura: no precisamente

para que la lean; sí para que la ru-

men y mediten, y saquen de ella

afecto á la virtud, y horror al vicio

que se le opone. Asi evitarán aquel

abuso harto común de rezar novenas,

mas por ceremonia que por espíritu



de devoción. Ultimamente* advierto,

que después de la oración que se varía

todos los dias, se rezan tres Padre
nuestros, y tres Ave Marías con Glo-

ria Patri, á la Santísima Trinidad,

porque regularmente curaba el Bea *

tp á los enfermos con la invocación

de este sacrosanto é individuo Miste-

rio; y después de curados, les incul-

caba que diariamente rezasen á honor
suyo estos tres Padre nuestros. Vale.

* { *
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DIA PRIMERO.

Hecha la señal de la cruz hin-

cado delante de la Imagen del Bea-
to José Oriol * se da principio es-

te y los demás dias con el siguien-

te

ACTO DE CONTRICION.

J)uícisimo Jesús mió* Dios y hom-
bre verdadero: penetrado de un ve-

hemente dolor por las ingratitudes

que he cometido contra Vos, y alen-

tado con la confianza que me inspira

vuestra infinita bondad* me pongo en

vuestra presencia* y os protexto con
toda mi alma, que me pesa el haber

pecado: pésame* Redentor mío* el

haberos ofendido: no mas* no mas.

pecar Señor: misericordia, misericor-

dia. Para conseguirla, amor mió de

mi alma* junto con el remedio de mi

presente necesidad* pongo por ínter*
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cesor ymedianero al Beato José Oriol;

y espero que por los méritos de este

vuestro fiel siervo* remediareis mis

necesidades espirituales y corpora-

les* me concederéis una centella del

fuego de vuestro divino amor, que

ilumine mi entendimiento* inflame mi

voluntad* y purifique mi corazón;

para que perseverando en gracia has-

ta el fin, sea digno de alcanzar des-

pués del destierro, vuestras promesas

en la pátria Celestial. Amén,

REFLEXION.

Os exhortamos a que no recibáis

la gracia de Dios en vano . , Cuán-
tas gracias he recibido de la mano de
Dios* á las que jamás he cooperado

l

Hasta ahora ha sufrido el Señor mis

ingratitudes* mis resistencias,.... ¿Pe-

ro qué será de mí si me desentien-

do del saludable remordimiento que
en este instante siente rni corazón?

Medítese un rato esta materia •
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ORACION.

Cjloriosísimo José Oriol: yo me
complazco y os felicito contemplán-
doos coronado de gloria y honor,
en la patria de los escogidos. El
aprecio que hicisteis siempre de la

divina gracia: el cuidado que pusis-

teis en conservarla: ios sacrificios que
os costaron sus aumentos, os eleva-

ron á tanta dicha. Mirad, Patrón
mío, desde el Empíreo, mi peque -

ñez: compadeceoos de mi miseria, y
alcanzadme del Señor un perfecto

conocimiento de Ja preciosidad de

la divina gracia, y un horror sumo
al torpe vicio de Ja ingratitud, para

que en lo sucesivo jamás reciba en

vano este admirable don de Dios,

ántes a imitación vuestra camine sin

tropiezo de virtud en virtud, hasta

conseguir la posesión del sumo bien

en la gloria. Deba yo á vuestros rue-

gos lo que desmerece mi indignidad;
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y si ha de ser á mayor gloría de

Dios y bien de mi alma, alcanzadme

el remedio de mi presente necesidad.

Amén.

Aquí expone cada uno su necesidad

y para mas obligar al Beato
,
se re~

zan tres Padre nuestros y tres Ave
Marías con un Gloria Patri ci la Bea *

tísima Trinidad^ y luego el siguiente

OFRECIMIENTO.

rinid-ad Beatísima Padre, Hijo y
Espíritu Santo, de cuyo trono des-

ciende á nosotros todo don perfecto:

yo os ofrezco estos tres Padre nues-

tros y Ave Marías que he rezado en

honor vuestro, y os los presento por
medio de vuestro fiel siervo mi Abo-
gado el Beato José Oriol, en protes-

tación de mi gratitud, por los gran-

des beneficios que vuestra dignación

me ha concedido, y como un sacri-

ficio de alabanza para impetrar los

2
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que solicito y me convengan. Y
pues sois rico en misericordia, com-
padeceos, benignísimo Señor, de to-

dos los hijos de vuestra Iglesia Santa,

libradnos de todos los males pasa-

dos, presentes y futuros, para que
vuestro divino nombre sea siempre

.alabado, ensalzado y glorificado.

Amén.
•v.

'
. • V -

El que quiera podrá concluir con

¡qs Gozos que están al fin .

DIA SEGUNDO.

REFLEXION,

temor de Dios
9
es el principio

de la sabiduría ....... La única ciencia

del cristiano es saber salvarse. No
podré decir con verdad, que aspiro á

esta dicha si temo á Dios...... ?Y

,le temo con efecto?.. ¿He tenido siem-

pre presente su grandeza infinita?....

-?H-e meditado la severidad de sus
i
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juicios, y el rigor de sus venganzas?..

Si consulto á mi conciencia, ella me ;

responderá*....

Medítese un rato &c .

v '% •

ORACION.

bogado mió Beato José Oriol,'

que en la escuela del santo temor
de Dios, aprendisteis la ciencia de

los Santos con tanta perfección, que

merecisteis llegar al ápice y herois*

mo de las virtudes: dignaos pedirle

al Señor me conceda este don de su

divino espíritu, que sostenga mi fra-

gilidad eo las tentaciones, aliente mi
tibieza en los peligros, y me preser-

ve de ía presunción en las ocasiones

en que me hallare de ofenderle- Por

no perder á ni i Dios, quiero vivir

crucificado interior v extestormente
j

con los clavos de su temor santo.

Sea crucifica do rr> i c; oc r po con tód < ¡ s

sus sentidos, y mi alma con sus po-

tencias^ para que anivelados tocas
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mis pensamientos, palabras y obras

á la ley santa del Señor, haga ahora

y siempre su voluntad, que es mi
santificación. Alcanzadme, Patrón

mío, esta gracia y la particular que
os pido en esta Novena, si ha de ser

para gloria de Dios y bien de mi
alma. Amén.

Aquí expone cada uno su necesidad ,

se rezan los tres Padre nuestros
,

el

ofrecimiento y ¡us Gozos.

DIA TERCERO.

REFLEXION.

"f

j

a vida del hombre sobre la tier«

ra es una guerra continua. .... *,Que

tristes recuerdos debe excitarme la

memoria de esta verdad!... (Cuantas

veces he sido vencido en los comba-
tes que me presentan los enemigos

de mi alma!.. ¿Que seria de mí si la

benignidad de mi Dios no me hu-
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biera sufrido?.... ¿Seré yo tan ingra-

to, que me ensordezca á ia voz que

ei Señor dirije á mi corazón, y me
intima la vigilancia para no caer

en ia tentación?....

ORACION.

igiiantísimo Confesor de Jesti*

cnsto. Beato José, que ocupado in-

cesantemente en procurar ia salva-

ción de ias almas de vuestros próji-

mos, jamás os olvidasteis de la san-

tificación de vuestra alma 4

, yo el

menor de vuestros devotos os invo-

co en este dia y os pido con el ma-
yor rendimiento me alcancéis del

Señor una voluntad eficasísima de
imitaros en el grande aprecio que
hicisteis de vuestra salvación, ven-

ciendo con magnanimidad cuantos

obstáculos os oponian el Mundo, el

Demonio y la Carne. Para mas obli-

garos propongo, ayudado de la gra-

cia del Señor, no olvidar jamás los
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muchos peligros que me rodean, ve-

lar de continuo sobre los movimien
tos de mi corazón, y tener muy en

la memoria mi mucha fragilidad,

para que jamás puedan gloriarse mis

enemigos de que hao prevalecido

contra mí* Espero por vuestra me-
diación esta gracia, y el remedio
de mi necesidad si me conviene*

Amén,

Exponga cada uno su , necesidad*

Tres Padre nuestros% ofrecimiento y
Gozos.

DIA CUARTO.

REFLEXION.

Dios resiste siempre d ios sober •

bios\ pero a ¿os humildes ¡es concede

su gracia .... Nadie tiene mas moti-

vos que yo para humillarse. Soy poí

-

vo, soy ceniza, soy nada.,.», soy mas
despreciable que la misma nada, por*
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que he pecado y me ensoberbezco,..,

Á la lux de esta verdad conozco la

sinrazón de mi conducta; pero de

nada me servirá este conocimiento,

si oo me resuelvo desde ahora á fo-

mentarlo continuamente é imprimir-

lo en mi corazón,....

Medítese un rato &c*

ORACION.

fjumildísimo José Oriol, que su-

pisteis unir á la inocencia de una vi-

da inmaculada, y al mérito de vues-

tra sobresaliente virtud, un tan bajo

cormepto de ves mismo, que os re-

putabais por indigno de estar en la

divina presencia: interponed vues-

tros ruegos á rrJ favor/ para que el

Altísimo se digne escuchar los ge-

midos de mi corazón, que solo as-

pira á conseguir la virtud santa de
la humildad. Haced, Patrón mió,

que se imprima indeleblemente m
mi memoria y jamás se caiga de mi
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boca aquella sentenciosa jaculatoria

del gran Agustino: Conózcame á mi

,

Senor^y conózcaos á vos
f
para que

teniendo siempre fija la mente en la

amabilidad y hermosura de mi Cria-

dor, y cotejándola con mi pequeñez

y bajeza conciba aquel odio santo

de mí mismo, que me haga superior

á todo lo terreñOj junto con un apre-

cio sumo del Rey de los siglos in-

mortal é invisible, á quien exclusi-

vamente pertenece toda gloria y ho-

nor. Deba yo á vuestra poderosa in-

tercesión esta gracia, y el remedio

de mi presente necesidad, si ha de

ceder en bien de mi alma. Amén.

Exponga cada uno su necesidad.

Tres Padre núestros,
ofrecimiento

y Gozos

*
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DÍA QUINTO.
t

f »• '•
_ í;

REFLEXION. i

Os es necesaria Ia paciencia para

que haciendo ia voluntad de Dios al-

cancéis la promesa^.* Luego sí sufro

coa paciencia las tribulaciones y tra*

bajos, que me envía Dios, gozaré una

gloria eterna.... La fe me prohíbe

dudar de esta verdad, y yo me glo*-

'tío de creerla, i y no obstante soy

impaciente ¿ He olvidado que Je-
sucristo padeció para darme ejemplo
de paciencia ?.»; i

Medítese &c¿

ORACION.

J^ieoaventurado José, dignísimo
ministro de Jesucristo^ que empeña-
do eo conformaros á su imagen, os

elevabais frecuentemente por la me-
ditación hasta el Calvario, para

aprender del hombre Dios paciente,

3
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Ja práctica de la virtud ce la pa-
ciencia: os .pido por el mismo Señor
Jesucristo intercedáis por mí, y me
alcancéis un grande amor á los tra-

bajos; un verdadero conocimiento de
la preciosidad de las tribulaciones, y
una conformidad imperturbable en
iodos los sucesos de esta vida, para

que á imitación vuestra, conserve

siempre la paz ¿el corazón, de modo,
que ni la tribulación, ni la angustia,

ni el peligro, ni la persecución, ni el

•amor á la vida, ni el temor de la

muerte puedan separarme jamás del

propósito que he formado de sufrir

cuantas tribulaciones y trabajos me
envíe Dios con paciencia. Por vues-

tra intercesión espero conseguir esta

gracia, y el remedio de mi presente

necesidad, si conviene á gloria de

Dios y bien de mi alma. Amén.
Exponga



REFLEXION.

p i viviereis según la carne, mori*
réis\ mas si por el espirita hiciere

k

morir ios hechos déla carne, viviréis.*.

O mortificación, ó infierno. No hay
medio entre estos dos extremos....

Por tener olvidada esta verdad se ha
condenado un número casi infinito

de oécios. Luego erramos* dicea coa
desesperación, luego erramos hu-
yendo de la mortificación.... g Y no
dispertaré yo al eco pavoroso de susl

lamen tos
Medítese &c<>

C RACION*.

T>
JL en teñí simo Beato José Oriol*,

padre compasivo de los pobres pe-
cado! es* como el mas necesitado de
todos ellos me presento á vos lleno

de cc afusión y dolor, y os expongo
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mis males espirituales para que me
procuréis el remedio. La tibieza ha
ocupado mi corazón, la vanidad ator-

menta á mi memoria, las pasiones des»

ordenadas pretenden- ofuscar mi en

-

teodímtentOf y retraer mi voluntad

del único objeto digno de mi arnor»

Conozco que para librarme de tarr

tos males, no me queda mas recurso

que la mortificación. Alentado coa

vuestro poderoso ejemplo, prefiero

esta á todas las satisfacciones del

sentido Y protesto con toda mi al»

roa, que quiero vivir y morir moni-
ficado, Pero temeroso de mi fragili-

dad, imploro vuestra protección, pa-

ra que me alcanzáis del Señor confir-

me y perfeccione lo que en mí ha

obrado su divina gracia. No os ne-

guéis, abogado y patrón mió, á mi
petición, ni al remedio de mi presen»

te necesidad, si conviene para gloria

de Dios y salvación de mi alma.

Amén.
Exponga cada uno &c*
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DIA SEPTIMO.

REFLEXION.

y^Lma a Dios todo el tiempo de tu

vida .... Ninguna excusa puedo ale-

gar* que me exima de esta sagrada

obligación. Los grandes é innumera-

bles beneficios que me ha hecho
Dios. *. los que me está haciendo

continuamente*.., el préñalo eterno

que. roe tiene preparado, y el mismo
infierno con que me amenaza, todo,

todo es efecto de su amor ... \ Y me
atreveré á negar el amor, ú quien

tantas pruebas me ha dado de que
me ama ?..

Medítese &c.

ORACION.
tirio amabilísima Beato

José Orío!, yo me congratulo coa
vos en este día, por la incomparable
felicidad que disfrutasteis eo este

mundo, de haber preservado vuestro
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corazón de todos los afectos terrenos,

y ocupádole únicamente dei divino

amor. La consideración de vuestros

fervores confunde mi tibieza, mi in-

gratitud, mi desamor; pero estos

mismos males de que adolece mi al-

ma, me hacen esperar el remedio de

vuestra compasión. Con esta con-

fianza me atrevo á presentaros mi
corazón. Tomadle, abogado mío, en

vuestras benditas manos, que no di»

do que solo su contacto, que tantas

veces dio la salud del cuerpo á los

que con fe la solicitaban* dará á mi
alma coa el calor de la caridad aquel

vigor espiritual que necesito, para

perseverar constante hasta la muer-
te eo amar únicamente á mi Dios, y
en Dios y por Dios á todos mis pró-

jimos. No me neguéis vuestra inter-

cesión para el logro de una gracia

de tanta gloria de Dios. Igualmente

os pido el remedio de mi presente

necesidad si ha de. resultar en bien

de mi alma. Amén.
Exponga Se»



DIA OCTAVO.

REFLEXION.'

Üf

J

a muerte de los Santos es precio-

sa en los ojos de Dios*.** Al acordar-

me que soy mortal, siento nacer en

mi alma un vehemente deseo de mo-
rir como mueren los justes. Pero la

fe me enseña que ésta dicha o o de**

pende del acaso, sino de la disposi-

ción
.

i

Y podré adquirir esta de
un golpe L. % Podré aprende á oiorir

bien coa la experiencia, cuando sé

que nadie muere mas de una vez ?...

Luego si verdaderamente aspiro á
aquel dichoso fin, he de resolverme
desde este momento á vivir bien»

Medítese &c*

ORACION.

Cjionoso confesor de Jesucristo

Beato Oriol, que ilustrado coa las
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luces de la prudencia, supisteis en és-

te destierro dirigir y ordenar todos

vuestros pensamientos, palabras y
obras, para conseguir tina muerte
preciosa, y por ella la eterna pose-

sión del sumo bien, que es nuestro*

último fin % yo os suplico me alcan-

céis esta prudencia celestial de qué
necesito para seguir sin tropiezo en
el camino de la virtud

;
pues estoy

resuelto á vivir siempre como quer-

ré haber vivido en la hora de mi
muerte. Y cuando esta llegare, amo-
roso protector mió, oo me desampa-
réis. Pedidle por mí al Señor, tiempo

y disposición
9
para recibir con froto

los Santos Sacramentos. Asistidme

vos mismo: ponéos á mi lado, que
coo tan poderoso defensor, oo se

atreverán los ministros de Satanás á

impedir mi camino á la eterna glo-

ria, por la que suspiro. Os encargo

de nuevo el remedio de mi actual

necesidad, si es voluntad de Dios, la

que deseo se haga ahora y siempre
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así en la t ierra como en el cielo.

Amén. Exponga cada wvj &c .

* ' • •

-*
'
t

DIA ULTIMO*

REFLEXION.

rite el hombre * la vida y la muer*

te : el bien y el mal : /o que le pluguíe *

re ii el Je será dado ....
|
Qué mas po-

día hacer el Criador por mí Para

que yo merezca, deja libre mi vo-
luntad.

i
A quien culparé si Tne pier-

do?.,. ¡Soy frágil!
i
soy miserable!

Pues miserables y frágiles eran los

Santos.... ¿No podré con la gracia

del Señor hacer lo que hicieron

ellos ?„,. El mismo Dios me asegura

qué me será dado lo que yo elija.

Si elijo el bien, me dará la vida cier-

na, si el mal, la eterna muerte ...

Medítese Se

.

ORACION.

,
inocentísimo José Oriol

,

amado de Dios y de los hombres ! A
4



pesar de mi mucha tibieza, siento en

mi corazón das nías dulces emociones,
al contemplaros en este ái'i gozando
ya de la y isleo beatífica de mi Dio?,

y confirmado en
.
esta gracia por

la eternidad. Dignaos recibir

menor de vuestros devotos los

plácemes y parabienes por tanca di-

cha. Gozad enhorabuena, gozad de
las inefables delicias de la celestial

Sion
;
pero no olvidéis á vuestros de-

votos. Acordaos de la palabra que
nos disteis en el último periodo de
vuestra vida, que haríais eUspues de

muerto por los presentesy venideros9
todo el bien que pudieseis f y ya que

en Dios lo podéis todo, pedidle ten*

ga piedad y misericordia de mí:
pues ya estoy resuelto á seguir á imi-

tación vuestra el camino de la vir-

tud, que gula á la vida eterna. Este

es el bien único que elijo por mi li-

bre voluntad, y espero conseguir por

vuestra mediación. Reitero la siipli*

ca que os he hecho en esta novena,

de que me alcancéis el remedio de
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la necesidad que he expuesto, si ha

de ser paira gloria de Dios y bien de

mi alma. Amén.

Exponga &e*

GOZOS.

De Barcelona y su clero,

Gran lucero.

Oriol ministro sagrado

sed siempre nuestro abogado*

Barcelona religiosa,

venturosa

os dio la cuna, y Bautismo,

y desde aquel punto mismo
mas gloriosa

la sublima el heroísmo

de vuestro virtuosa esmero.

Grao lucero.

Tierno, amoroso, y sencillo

chlquitlilo

ai ministerio sagrado,

como Samuel, consagrado

monacillo

servís á Dios entregado,



28

y en la obediencia el primero
Gran lacero.

En los estudios brillante

estudiante,

sin sombra de vanagloria,

óo separáis la memoria
ni uo instante,

de aquel Dios, que la victoria

dos dio en el Sacro Madero,
Grao lucero.

Un prodigio de obediencia

y abstinencia

en vuestra juventud fuisteis,

y coa ellas defendisteis

la inocencia,

que tanto relucisteis

hasda el instante postrero*

Gran lucero

Ya maestro en Teología;

relucia

en vos la virtud y el zeío;

cuando el benéfico cielo

os envía

al clero para modelo,

y luz en su candeiero,

Graa lucero.



Aunque el escaso sustento,

macilento

os tiene el rostro, y finado :

a f o fre ccreí sa g ra d o

Sacramento,

os presentáis inflama-do,

cual encendido brasero :

Gran locero»

El todo sois para todos

moac
buenos, malos»

pobres» tibios v

todos, todos

peo i te o te s,

fervientes,

n ri o
Jk i I C- 5.á VOS 1 O? o

t 04 03 iü cíenles

prendas de un Padre sincero:

Grao lucero.

Mientras sois el lucimiento

y orna roen f o

de to d a la Clerecía;

al martirio se partía

vuestro aliento.

desafiando la por fia

del bárbaro infiel acero :

Gran lucero»

Al veros tan fervoroso,

y animoso
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en Marsella, D.;os envía

su dulce Madre María,

que releso,

y ardido re otra vez os guia

á vuestro redi] primero:
Gran lucero.

A la Pátria regresado,

y adornado
coa un poder eminente ;

es admira vuestra gente,

sublimado

por el brazo Omnipotente
ú ser nuestro milagreroso
Gran lucero.

Tiempo, logar, mares, vientos

y elementos

á vuestra voz obedecen,

y á cada momento crecen

los portentos

:

los males desaparecen

del que á vos llega sincero:

Gran lucero.

Antes de volar al cielo,

vuestro zelo

se empeña, y nos asegura,

no faltar á su ternura,
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ni el consuelo

ai que con fe viva y pura

.
quiera hallaros milagrero: . .

Grao lucero.

Asi todos lo esperamos,

y adoramos
al gran Dios de las victorias

;

mientras que vuestras memorias
Jl

entonarnos,

ensalzando ea vos las glorias

de uo Protector verdadero:

Gran lucero.

Alumbrad al orbe entero

Gran lucero.

Oriol ministro sagrado

sed de todos abogad©*

'fr. Justum deduxit Dominus per

vías rectas, fy. & ostendk iili Reg-
num Del.

ty. .Salvos fac servos tuos. Deus
meus speraotes in te.

OREMOS.

Deus, qui Beatum Josephum (*)

confessorem tuuan mirabiii -



32
curationn.ro gratia de-*

ai e, ut d cal p i 3 obstínen-

poenitentiaé praemiurn
n coelis.

Domine farnuti*, & fa*

is d ex te rao i cocieseis

au.xily ? -ut te tolo cordé perqinraoí,

& quáe dígne postuiarit assequaotur.

iinutn nos i ruin &c.er

INDULGENCIAS.

/?/ Eterno» $r. D Antonio

Joaquín perez ,, Ohispo de la Puebla

de ¿os Angeles*, por sí y en consorcio

de ¿os I¡Irnos , Sr-es. Obispos de Quito

y Qaocaca ,
concede 1 20 deas de

Indulgencias a quien rezare un Padre
nuestro delante de la Imagen del San *

i o. por Decreto de 12 de Enero de

A.
* Esta es la oración propia .del

Oficio ó Rezo
,
que concedió Ñivo* Smo .

i- adde Pío Vil, quien escribió á este

Sirvo de Dios en el Catalogo de los

Beatos.
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